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Núm. 2.— 16 de agosto de 1930. 

Villacaballos de Cartón

COSAS D E A N IM A L E S

D o n  G r i l l o

Don Grillo es, antes que nada, 
cantor. Uno de los sonidos más 

■ notables de la N a turaleza  es su 
canto, tan  discutido como la voz 
de un tenor, pues m ientras unos le 
maldicen diciendo que es un la- 
ta::o, o tros le llevan en jaulas 
como a los canarios p^ra  oírle 
cantar  toda la noche.

Su canción se produce por la 
tremenda vibración de sus alas, 
pero la hembra es muda.

Su tra je  es de un negro  bri­
llante y limpio, y por eso no re ­
pugna. De ahí que le tengan en 
las casas, aunque le paguen m í­
seramente con una ho ja  de le­
chuga medio estropeada.

Los chicos de Villacaballos 
dicen que las grillas  tienen tres 
r a b o s ; pero es que lo de en m e­
dio no es tal rabo, sino que es 
por donde pone los huevos, que 
lo hinca en el suelo, y allí los va 
dejando cuando aprieta  el calor 
de julio.

Los hijos no tardan en salir, y 
andan por el campo, chiquiti- 
n c3, negros, resguardándose en 
las grietas. Parecen grillos de 
juguete. P e ro  en cuanto se acer­
ca el f r ío  hacen la galería  y  en 
ella se están todo el invierno, 
sin salir ni a  comer.

H ay  un grillo  que se llama 
de hogar, que canta  muy dulce­
mente y vive en las casas de 
campo. Y existe  el grillo  reaL o 
alacrán  cebollero, anim alito  in­
ofensivo grande  y feo, que casi 
siempre está bajo tierra .

Y existen, y Dios nos libre 
de ellos, los grillos  que ponen a 
los presos en los pies pa ra  que 
no se escapen.

D O N  S A N T I A G O  T R E N  

(P ro fe so r  de Villacaballos.)

PERSONAJES DE VILLACA­
BALLOS

Aquí está el padre Matilla, 
físico ilustre y Rcnial, 
con sus zapatos de peso 
y sus manos de quintal.

C U E N TO S

El mat r imonio  
e n a m o r a d o

Dicen que el rey P la tino  I I  

tenía entre  sus oficiales de la 

guard ia  uno llamado Cristal, del 

que se decía que e ra  adorado 

por su esposa. Clavellina.

Cristal y Clavellina vivían en 

una casita  blanca, donde e ran  

felices llamando a  las palomas y 

regando las flores.

E l  rey, en cambio, envidioso 

porque la reina A m arilla  no te ­

n ía  nunca una caricia p a ra  él, 

no quería creer todo lo que se 

decía dcl oficial de la guardia 

palatina.

M as como le d i jeron que Cris­

ta l  e ra  el h o m b re  m á s  feliz del 

reino, se propuso probarlo, lle­

no de rabia.

Cierto  día Cristal salió de su 

ca s i ta  b lanca, y  C lavellina, b e ­

sán d o le  las m an o s  y  la f ren te ,  

le d i jo :

— i  Cuándo vendrás ?

— Antes de caer el sol, que 

termino mi guardia  en Palacio.

Y  es el caso que cuando, antes 

de caer el sol, o tro  oficial vino 

a  relevarle y Cristal fue  a des­

pedirse del rey, P la tino  I I  ex ­
clamó ;

— H a y  rum ores de g u e rra  y 

qu iro  que  se re fu e rc e  la g uard ia .  

Así es que quédate aquí esta 

noche.

Cristal oyó estas palabras con 

profundo  dolor. Sabía la a n ­

gustia  que Clavellina pasaria  al 

ver • que el sol se escondía de­

trás  de la m ontaña y el esposo 

no volvía. Sab ía  que C lavellina  

tem e r ía  la m u e r te  de Cristal.,

t ’t r o  el buen m ilitar guardó  

silencio, ba jó  la cabeza y obede­

ció al rey.

La desgraciada lloró  la ausen­

cia del marido, y a  la h o ra  del 

crepúsculo mandó un recado a 

Palacio. Pe ro  el rey había di­

cho a los guardias que dijeran 

haber visto sa lir  a Cristal con 

rumbo al campo.

Así lo hicieron. Y  cuando Cla­

vellina recibió de labios de su 

criado el recado, lloró con an ­

gustiosa pena y a r ro jad a  en el 

lecho.

N o conform e P la tino  II ,  o r ­

denó al oficial que se acostara, 

para  estar  más descansado en 

caso de guerra, y a  un criado le 

ordenó que limpiara los vestidos 

del oficial.

Mas cuando vió el rey que el 

criado sacaba las vestiduras, las 

cogió, las llevó él mismo a  las 

cocinas, las ensució con la san­

g re  de un gallo que estaban de­

gollando y  las mandó llevar a 

Clavellina, con el recado de que

PERSONAJES DE VILLACA­
BALLOS

Con ese gesto severo 
y con ese biRotayo, 
igual se doma una musca 
que un tigre  cogido a lazo.

Cristal había sido asesinado en 

el campo.

V iolo  y  oyó lo  ía e s p o s a  

enam orada y cayó al suelo sin 

movimiento alguno.

E l  criado palatino volvió para  

decir  al r e y :

— S e ñ o r : C lavellina  ha  m u e r ­

to al ver el vestido ensangren­

tado.

P la tino  I I  sintió un g ran  re ­

m ordimiento de conciencia al ad ­

vertir  que e ra  cierto el cariñu  de 

ambos esposos, y para  no a v er ­

gonzarse ante Cristal por haber ­

le m atado tan  dulce esposa, dijo 

al c r iado  que a r ro ja ra  el c a d á ­

ver al L ago Grande, y com pra­

O i porro,
I II
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N ú m £i ico de V i 11 acaba 11 o s

ron a  los criados de Clavellina pa ­

ra  que d i jeran  que ella sola se aho­

gó por la pena de la ausencia.

Y  así se hizo.

Tam bién Cristal lloró, a  pe ­

sar  de ser un soldado valiente. 

L loró  tanto, que P la tino  I I  sin­

tió recrudecidos los rem ord i­

mientos y  le ofreció casarle con 

la doncella más hermosa y  . más 

rica del reino. Pe ro  Cristal se 

negó y d i jo :

— M a j e s t a d : Sin Clavellina 

nada vale el mundo. Q u i e r o  

apartarm e de la vida. M e cons­

tru iré  una cabaña al o tro  lado 

del L a g o  G rande , y  v iv iré  del 

recuerdo en la soledad.

E l  rey le de jó  pa r tir  y  sintió 

que su alm a se ra jaba, con dolores 

que le hacían bueno poco a poco.

Se hizo su cabaña Cristal, y 

vivía triste. Y al cabo de un 

año vió pasar unos pescadores 

por el lago, que llevaban a  su 

servicio una esclava.

La esclava fué  reconocida por 

el penitente, que exclam ó:

— ¡ C lav tllina l

Los pescadores acercáronse a  

la orilla, y  el matrimonio se en<- 

contró de nuevo, lleno de felici­

dad al verse.

E lla  d i jo :

— Cuando me^ dieron la noticia 

de tu  m uerte y  me m ostraron tus 

ropas ensangrentadas, caí desva­

necida. Me creyeron m u erta  y. me 

t ira ro n  al m ar .  A llí  m e recog ió  

es te  m a tr im o n io  de  pescadores,  

y  con ellos he  v iv ido p o r  no 

volver a  la ciudad, donde todo 

se r ían  re cu e rd o s  de  mi esposo  

m u er to .

— P u e s  ta m b ié n  a m í m e  die ­

ron  la fa lsa  no tic ia  de  tu  m u er te ,  

i M a ld ito s ! ¡ H an  tenido envidia 

de nuestra  felicidad! P e ro  nues­

tra  felicidad ha tr iun fado  de nue­

vo, por encima de las m alas pa ­

siones.

Quisieron quedarse a  vivir en 

soledad con su alegría. P e ro  los 

buenos pescadores fuéronlo con­

tando a la c ap i ta l ; se enteró el 

rey, y  a pie, sin escolta, llorando

sus torpezas, llegó hasta  la  caba­

ña  y se a rrodilló  ante el oficial y 

su esposa. Y e x c la m ó :

— Me habéis hecho bueno a 

fuerza  de sufrimientos, y  vengo 

a agradecéroslo. N o  me perdo­

néis, porque no me lo merezco.

P e ro  Cristal y Clavellina le 

perdonaron, volvieron los tres  a  

la ciudad, y  Jiasta la re ina  A m a - . 

rilla siguió el ejemplo del m a tr i ­

monio para  que los cuatro  fueran  

dichosos.

M a r u j a  E S T R E L L A

N O T I C I A S
Ayer, en el entrenam iento del 
O jo  de Gato F. C. se cayó el 
jugador  Sanz (del pliego 5.°), me­
tió las narices en  el suelo y tuvo 
que venir a  sacarle un he rrero  con 
tenazas.

Cuando le sacaron salió corrien ­
do y todos creían que se había 
vuelto loco ; pero, es que iba a  por 
un m etro  para  m edir la profun­
didad del agujero.

Con ese motivo le regalaron un 
precioso juguete, que consistía en 
un g a to  con mecanismo, que m aú ­
lla y anda.

Con ese motivo, el ga to  de v e r ­
dad se subió al te jado  y  estuvo 
t irando  toda la tarde pedacitos de 
te ja  por dentro  de la chimenea.

A  la sciíora Timotea, ama seca 
de Am alita  (del pliego 7 °),  le sa ­
lió un grarlo’ en el cogote; tan  
grande, tan  grande, que no sa ­
bían si la cabeza e ra  el g rano  o  
el grano  la cabeza.

Se lo ha cortado  un herm ano 
carnetero, cerrando una puerta  y 
dejándola a  ella dentro  y al g ra ­
no fuera.

A yer se celebró el santo del co- 
kigial Gabriel (del pliego 4.“).

E n  una corrida  de toros cele­
brada en Villabalines del T iro , to ­
reaban las cuadrillas do Villaca- 
ballos.

E l  segundo to ro  cogió al ban ­
derillero Camiseta  (del pliego 11), 
se lo echó a la espalda, luego le 
t iró  al suelo, le quitó la montera, 
90 fué hacia el tendido con ella en 
el cuerno, y  la lanzó a  la presiden­
cia, como si bríndiara.

N unca ha pasado una cosa ig^al. 
H u b o  quien le echó un puro, y se 
lo comió.

Aleluyas de los colegiales de Villacaballos

Bicicleta, perro y  niño 
se tienen un  gran cariño.

Pero tan  de prisa van, 
que se queda atrás el can.

Mas con la bomba de inflai’ 
el perro se empieza a hinchar.

Y van contentos loa tres 
en esta forma que ves.

9 1  r » t o i i  u  
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XII. Dos escapadas 
en aeroplano.

S e m sa a íío  l&íantU. — IH recíors A nton lorrob lea  
Príncipe de V erga», 42 y 44>Apoiiado 33>Tcléfono 51587

Núm. 1 2 .' Madrid, iQ-deaéosto de 1930
Snscrlpctóii.—Eapaña, Porftl^l}^>^in£rlca: Año, 2o peae- 
lat; temeslrti lo ; irlme*lre,6; Fraátla.y Alemania: tS ,  13 

y p s i# ^ } » , l« 'y  8.

Lo había pasado tan admirablemente en la tienda 
de los juguetes, que no hacía más que recordarlo y 
no sabía más que hablar dé ello.

Recordaréis que me había subido al tejado por el 
canalón, y que allí había charlado con las golondrinas. 
Pues bien; un día en que desde el borde mismo de las 

tejas las vi volar, las esperé a que se acercaran, y cuando dos de ellas estaban 
paradas en una antena de radio, las dije:

—También en la tienda hay aeroplanos, con los que se vuela casi tan 
admirablemente como vosotras.

—Permítenos que no te creamos, joven Bomboncito—me contestaron—. 
Tienes que tener en cuenta que nosotras llevamos volando desde que se hizo 

el mundo, y  esos aparatos vuelan desde hace poco tiempo. Además, nosotras 

no podemos llegar a creer que un ratón vaya volando por el aire.
—Pues lo vais a ver, ea.
Y al advertir que era la hora de la siesta, descendí por el canalón, entré 

por debajo de la puerta en la tienda, y como allí había un pesado reloj de 

péndulo, todos mis movimientos los hacía al mismo tiempo.de su lento tac..., 

tac..., tac..., de modo que un dependiente que dormía sobre un sillón no se 
despertara con los ruidos.

Elegí un aeroplano grande, que estaba sobre un mostrador de cristal, y 

empecé a dar vueltas a las gomas, pues era de esos de niño que tienen la 
hélice sujeta a unas gomas largas, y que, dando vueltas, vueltas y más vueltas 
a dicha hélice, luego se la suelta y da vueltas, vueltas y más vueltas ella sola, 
pero tan veloces, que sale volando el aeroplano.

Cuando me cansaba de dar vueltas con una mano, lo hacía con la otra, 

y luego con el rabo, y después con el hocico.
De pronto sonó terriblemente un timbre para indicar que era la hora de 

despertar de la siesta y de abrir de nuevo el establecimiento, y entonces me 
monté, solté Ja hélice, y salí por la puerta en el momento mismo de abrirla.

Los dependientes, medio dormidos aún, salieron con escopetas y pistolas 

del tiro al blanco infantil, y me tiraban con unas ganas de darme espantosas. 
Yo veía pasar por mi lado las balas, largas como manguilleros de pluma, 
con una plataforma de goma a la punta.

De nada les valió aquello. Pude virar con cuidado y llegar a las tejas 
cuando a la hélice le quedaban ya pocas vueltas de vida.

Mis amigas golondrinas se quedaron entusiasmadas, como esos chiquillos 

que se acercan a ver un aeroplano recién aterrizado. El mío estaba recién 

atejizado, porque era en tejas y no en tierra donde se había detenido.

—¿Y cómo funciona?—me preguntaron ellas.

—Así—les dije yo. Y  comencé a dar vueltas y vueltas, retorciendo las 

gomas con la hélice.
Y cuando más vueltas había dado, apareció un terrible gato grande y 

atigrado. Primero asomó un ojo por la ventana de la buhardilla. Luego 
avanzó, sigiloso, hacia mí. Y  cuando iba a dar el salto..., el aparato y el ratón 
salimos volando, y quedó burlado, con cara de ira.

Y atravesé la ciudad, y volé sobre el campo, y veinte gorriones que habían 
olido" a bombón me perseguían. Cuando aterricé, fueron veinte amigos míos.

ol porrw f 
« I  r a i t o i i  u  
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. Cuando 

empecemos 

a publicar 

la Casa de F ieras 

de Villacaballos, 

esto va  a seY 

maravilloso.
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%n á r b o l  m u y  generoso  
que haciendo el bien es dichoso

Cuento ,  p or  José López  Rub i o  

Di bu jo s  de Rober to

UES señor, esto era un pino 
muy verde, clavadito e n jo  
más alto de la montaña.

Allí, en su soledad, de 
tanto pensar en las cosas y 
tan cerca del cielo, había 
llegado a la conclusión de 
que lo mejor de este m un­
do es ser bueno y gene­
roso.

Desde que el pino 
hubo llegado a este fin de sus reflexiones, no hubo 
árbol de mejor corazón en el mundo, como vais 
a ver.

Nadie se acercaba al pino aquel en busca de 
sombra que protegiese contra los rayos del sol del 
verano, nadie se ponía debajo de sus ramas que no 
tuviese la mejor sombra de toda la sierra, aunque 
el pino, para ello, tuviera que echar todas sus ra< 
mas para un solo lado, para hacer con ellas, en esa 
incómoda postura, una sombra dura y maciza.

No había leñador a quien el pino generoso 
no hiciera el regalo de una de sus ramas, dejándola 
caer a sus pies, sin necesidad de que se molestase 
en dar hachazos.

—Ya crecerán otras mejores—decía el árbol 
bueno cuando había dado de limosna uno de sus 
brazos.

Una vez, una pobre anciana, perdida en la 
montaña, se cobijó de la helada bajo las ramas del 
pino generoso. Allí, acurrucada, sin fuerzas para 
resistir los rigores de su infortunio, se dispuso a 
morir de hambre y de frío, en aquella noche tan 
larga y tan cerrada.

El pino, compasivo, se puso a pensar de qué 
modo podía socorrer a aquella pobre vieja. Empezó 
a dejar caer sobre ella una menuda lluvia de tallos 
verdes, que la fueron cubriendo y dando calor. 
Luego se puso a pensar cómo calmaría el hambre 
de aquella infortunada. El no tenía más que piñas 
secas y duras, que no servían más que para arder 
bajo la campana de las cocinas lugareñas... Pero 
como la bondad hace milagros, sin que se sepa 
cómo pudo lograrlo: despertó a la vieja con una 
caricia de ramas y le ofreció una piña en dulce, de 
las mejores que se ven en las tiendas.

Cuando llegaban paisajistas a la sierra, o fotc» 
grafos, el pino sabía colocarse muy bien, al fondo, 
y casi sonreír a los que le retrataban, y conseguían, 
gracias a él, los más bonitos puntos de vista. Sólo

el ver desde lejos aquel pino tan simpático daba 
deseos de hacer allí, un día, una ^buena comida de 
campo. El pino, verde, alto, era un encanto para todos. 
Sus ramas se movían al viento con gracia de bailar 
sevillanas.

Pero sucedió que, un día, llegó una patrulla de 
hombres a cortar los pinos de la sierra. El pino gene/

o| poi<ro, 
p f  r a f O i i  u
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reso fué uno de los 
primeros sacrifica» 
des. Un golpe, dos, 
tres, cuatro golpes 
de hacha, y el pino 
vió moverse todo, el 
cielo y 'a tierra, hasta 
que dió de copa con  ̂
tra el suelo.

Se lo llevaron 0 
cuestas, como muen 
to. Le arrancaron las 
ramas. Nunca más 
volvió a ver a sus 
queridas hojas ver» 
des.

Se quedó manco, 
largo y cepillado. Así 
pasó a servir de poste 
de telégrafo, que para 
los árboles es como 
servir al Rey.

Pero tuvieron que 
quitarle del lado de 
la carretera y^desen» 
redarle los hilos, por» 
qu ; como era tan 
bueno, las noticias 
que le entraban por 
un oído salían por el 
otro completamente 
cambiadas. Cuando 
recibía por el hilo un 
parte con una mala 
noticia, le daba tan» 
ta lástima que ate» 
nuaba la importan» 
cia de lo sucedido
Dara que no se asustasen los que habían de recibir 
a triste nueva, y si había muertos, los dejaba en 

heridos graves nada más.
Si la noticia era de herencias o premios, el palo del 

telégrafo, pino generoso al fin y al cabo, añadía sien-.< 
pre un cero más, para que la cifra quedara más re» 
donda.

Con un poste así, que lo trabucaba todo, no podía 
haber buen servicio de telegramas. Lo quitaron de 
allí, y con su madera hicieron un mueble: una mesa 
de comedor. . . -

En este nuevo estado también causó grandes tras» 
tornos, por culpa de su bondad. Por lo pronto, siem» 
pre que sobre la n-̂ esá de su 'madera se preparaba un 
buen banquete y estaban puestas las fuentes de los 
pollos asados, y los vinos, y los dulces y las aceitunas, 
el pino generoso se acordaba de los pobrecitos pobres 
y, sin más ni más, se iba a la calle, trotando con 
sus cuatro patas, a buscar a los que no tenían qué 
comer.

Entonces se pensó hacer de aquella mesa tan 
poco útil un par de sillas, creyendo así tener más 
seguro el uso de la madera de aquel pino tan caritas 
tivo.

‘Pero no se corrigió por ac^uel cambio'! Nunca esta»

ban dos sillas en su 
sitio. Siempre se iban 
a la puerta de la ca» 
lie para servir de 
descanso a los ancia» 
nos y a los niños que 
pasaban.

Irritados por tan 
rara conducta, hicie» 
ron sus dueños ccn 
las dos sillas un jue» 
go de bolos. Así ser» 
viría de distracción 
lo que no había ma» 
ñera de utilizar nun» 
ca en provecho prc# 
pió.

Y  resultó que con 
aquel juego de bolos 
no había quien juga» 
se, porque como te» 
nía tan buen corazón 
y deseaba que todos 
ganasen, antes de que 
llegara la pelota, to» 
dos los bolos, todos, 
se caían al suelo.

— ¡Esta madera 
es imposible! ¡No se 
puede hacer nada 
con ella! ¡Que la 
hagan astillas! Por lo 
menos, seivirá para 
encender la chime» 
nea.

Hicieron astillas 
del pobre pinito, y 
con ello creyeron 

que se habían acabado para siempre las generosida» 
des de tan buena madera. Pero no contaban con que 
el que es bueno lo es aunque lo hagan pedazos, y 
aquellos pedazos se fueron en procesión por la 
calle a la casa más pobre de la ciudad, donde no 
había lumbre para calentarse del frío de aquel 
invierno.

— |Qué desgracia la m ía !— dijo el padre de 
la familia pobre—. ¡Ahora que tengo la casa llena 
d i  leña, no tengo ni uña mala cerilla para encen# 
derla!

—No se apure usted—di o una de las astillas—. 
H e leído que frotando un pa o con otro se puede ha# 
cer fuego...

Y  así fué.
Las primeras chispas encendieron una magnífica 

fogata.
La familia pobre tuvo aquella noche la lumbre que 

más calentó en toda la ciudad. El pino, al quemarse, 
chisporroteaba de alegría, al ver que, hasta en su 
última hora, estaba haciendo el bien a los necesi» 
tados.

Y colorín colorao. Esto es lo que le pasó al arbo» 
lito más bueno que yo he conocido, y eso que conozco 
árboles...

OI porrw 9 
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Una bicicleta 
con cuernos 

de búfalo. 
La sorpresa 

de Villacaballos.

:iED

Chistes 
de Pepín.

raE S P E T A B L E  pÚbU cO :

De orden del Excmo. Sr. Alcalde 
de Villacaballos de Cartón, todo “ciu­
dadano" de menos de quince años está 
obligado a leer el próximo número de 
E l  p e r r o ,  k l  r a t ó n  y  e l  g a t o ,  que con­
tiene algunas cosas de gran maravilla.

Sólo por la historieta de Trespelos 
merece la pena de comprarse, porque 
jamás se dibujó un perro tan “saZoo”, 
con tanta gracia y  movimiento.

En las respuestas de la última pági­
na nos habla una pepona que jué com­
pañera de armario de un Nicanor que 
tocaba el tambor.

También tiene gracia Don Bombón, 
qxie confiesa cómo se burlaron d e ' él 
veinte gorriones que le hacían dormir 
en sus nidos. Si lo leéis^ pasaréis segura­
mente un buen rato.

El Pollo Guinda se siente marino, y  
nos habla de los remeros de Madrid, 
que es el colmo... Y  el Mueblista brujo 
nos proporciona un caso sentimental', 
una librería que ella sola supo criar ti 
un niño gravemente enfermo.

Y viene la Casa de la Risa, que tan­
to nos hace reír, y un cuento que se ti­
tula: “La moto de Villat.ejos, fué ma­
drasta de conejos." Es un cuento en el 
que unos conejitos huerfanillos encuen­
tran en una motocicleta el cañño ma­
ternal.

Chin y Bely, que son los mejores 
amigos de nuestros lectores, descubren 
que los monos se estaban haciendo una 
“bici", cuyo guía estaba hecho con los 
cuernos de un búfalo.

No os perdáis la relación c¡ue hace el 
Naturalista hablando del extraño estó­
mago de la estrella de mar, y de sus 
peleas con los erizos.

Y  sobre todo, amigos míos, amiguitos 
de E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n  y  e l  g a t o ,  la 
sorpresa será buena para el que no oiga 
este pregón, al saber que Villacaballos, 
no conforme con sits dos páginas cen­
trales, publica en el próximo número un 
suplemento. ^

El Alcalde me ordena que no diga a  
nadie lo que se publica en ese suplemen­
to; pero puedo deciros los que vienen 
retratados en los pliegos del centro.

Pues vienen un jefe de bomberos con 
sus bomberos correspondientes; una pro­
fesora y  señorita de compañía, con sus 
alumnos correspondientes, todos amigos 
de la Casa de Fiarás; el conserje de di­
cha Casa, que dice que va a haber pron­
to muchas fieras. Y, por último,., //mw- 
sicaü

Como pronto serán las fiestas de Vi­
llacaballos, ya vienen los músicos: un 
director y  siete profesores, que así se 
llaman.

¡Veréis, veréis y veréis!...
El pregonero.

— /P ero  dónde irá Outtérrez tan corriendo?
— B s qu.e va pcrscguiéd por un enjambre de abe­

las...
— Seguramente lo que les pasa es que han apos­

tado una carrera.
• ♦ *

La señora.— Esta es su habitación.- Tiene usted 
bt'ena rama, sillas y ahnario. jP ero  qué ntcdidas 
está usted tomandoT

La criada.— Estgy viendo si puedo colocar <y¡ui 
m i piono.

tM 
manco 

don de­
dos

La G, el 
muñeco de pape], 

el ruiseñor 
y el susto.
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QU EJ,
CLAMA

El  maneo señor Don Dedos estaba 
con todos los dedos de la mano 

entretenido en tamborear sobre la mesa 
una musiquilla que estaba canturrean­
do Nito Tambor. En esto llegó el maes­
tro del niño y le dijo:

— Basta de tamboreo! ¡A escribir 
una plana!...

El pobre Don Dedos cogió la pluma 
y se aburrió mucho escribiendo la G 
inglesa repetidas veces:

A veces se iba a las márgenes del pa­
pel, y  se entretenía en pintar monigo­
tes, sillas, regaderas y botijos. Y una 
vez que estaba viendo si le salía el gato 
Adivino, vino la mano del profesor y le 
dió a Don Dedos un buen cachete que 
sonó en toda la habitación.

Entretanto volvió otra vez a la G, y 
a otra G, y a otra, y a otra...

Pero terminó la clase; y fué el man­
co y trepó a las solapas de Nito Tam­
bor, o sea el niño en cuya mano estaba 
Don Dedos, y buscando a tientas con 
sus piececitos, encontró un alfiler. Lue­
go cogió un papel de periódico, lo do­
bló, y  se hizo un monigote de cualquier 
manera.

Y cuando el señor maestro salía por 
el pasillo y Nito Tambor le acompaña­
ba, fué Don Dedos disimuladamente... 
y puso el muñeco en la espalda del pro­
fesor.

Después, y como siempre que hacía 
una picardía de éstas, se metió en el 
bolsillo del niño para disimular.

Aun tuvo el valor de plantarse en la 
barandilla del balcón, más tieso que un 
Don Tancredo, para ver cómo el aire 
agitaba al monigote del periódico que 
llevaba el profesor atrás.

Claro que, ya en la- ventana, y pefn- 
sando que convenía hacer tina obra bue­
na para que no fueran todo travesuras, 
sintió que en una jaula se inquietaba 
prisionero un ruiseñor, y  fué y subió 
por la cuerda de la persiana, llegó a la 
jaula, la abrió, y para qué el pájaro sa­
liera, se metió por los alaínbres del otro 
lado, con objeto de españtarle. El ná- 
jaro, antes de salir, pareció besar a Don 
Dedos con su piquito. Lliego se lanzó 
con las alas abiertás. »

Pero el manco se había enganchado en 
los alambres y creía que ¿o  podía salir. 
¡Qué susto se llevó hasta Soltarse!...

Luego se fué a dormir; ja siesta en el 
brazo de un sillón, miéj^tras Nito la 
dormía en el sillón liiisitib.

Jiixm  Cachete.

Curio­
sidades.

Julio César fué  a pelear contrá el rey de{ Pon- 
to, llamado Tamaces, y  cómiguw ttAa gran victoria.

Cuando represó v dió cuenta a su  nación del 
triunfo obtenido Por los eiércUos que mandaba, 
dijo ante el Senado rom ano'. '

—Vini. vidi. vici. , .
Esto, que parecen tres Palab>‘as dichas en tono 

de broma, quiere decir nada menos que:
—Llegué, v i  y vencL ^ ^

jE s  posible que todavía kayá niños que crean 
que el Sol sale y  se PoneT

No, no: la Tierra es la que da las vueltas como 
un peón. Tarda veinticuatro horas en dar una vuel­
ta completa, y  unas horas nos toca estar frente al 
Sol. y  otras dándole l(t espaldd.pue entonces es 
la nacha. Cuando la bola de la Tierra,, en el sitia 
que nosotros estamos, va a salir al Sol, decimos 
que es el Sol el que va a salir. Se  dice eso Por­
que hace ese efecto. Pero no es a.H. conste. Y  si 
no lo creéis, preffuntárselo al profesor SI.Ayuntamiento de Madrid



/*Xa persona, el animal y el mueble
Concurso para  los dibujos que se publiquen desde el 26 de julio h a s ta  el 13 de septiem bre. P rem ios: un  paquete  de libros al mejor, 

y  un balón al m ás gracioso.—B ases que habéis de leer con m ucha atención  an te s  del envío, si no queréis que el dibujo se  caiga ®n el 
maldito cesto :

i . ‘—Cada uno de los dibujos vendrá acom pañado del C U PO N .—2.* Sus cuatro  lado* te n d rán  exac tam en te  S IE T E  C E N T IM E T R O S  
cada uno.—3.“ E s ta rá n  dibujados con t in ta  N E G R A .- 4.“ T endrá  una persona (sea  hom bre, m ujer, n iña  o niño), un A N IM A L  (insecto, 
pez, ave o cuadrum ano, si no es copia de uno de los tre s  bichos de este  periódico) y  un M U E B L E  o un  cacharro.—5.' Se acom pañará 
muy CLARO el nombre.—6.“ Pondréis  la siguiente dirección: “ E L  P E R R O . E L  RA TO N  Y E L  OATO. Dibujos. A partado  33. M adrid .”

193.—A nsflita  / Antón 
Madrid.

205.—María de la Paz 
Schortmann. Madrid.

211.—Antonio G. Mon­
ta!. Madrid.

194.^—Conchita García 195.—Fernando Gaeo 196.—Jorge Bautista 197.—Fernando Des-
Pasajes ( G u i p ú z c o a ) . ___________ León. Vclarde. Las Palmas calzo. Valencia.

(Gran Canaria).

198.—^Jesusín Fernán­
dez. El Escorial 

(Madrid).

199.—Jesusín Fernán­
dez. El Escorial 

(Madrid).

200.—Asustina Valido. 201.—José Luis Gómez 202. — Lucas Lizaur. 203.—ARustina Valido.
Las Palmas Telio. 
(Canarias).

Madrid. Santander. Las Palmas (Gran Ca­
naria).

204.—Víctor Bautista 
.Marrero. Las Palmas 

(Canarias).

cST'i»;' a
206. — Isabel Ferraz. 207.—Jorge Bautista 208.—M.* del Carmen 209.—Fernando R. Po- 
Las Palmas. (Cana- Velarde. Li'» P'-i’̂ as Huidobro. Madrid. rrcro Chavarri. Ma­

rías). (Canarias). drid.

210. — Isabel Ferraz. 
Toledo.

212.—Carlos Granados 213.—Manuel Paz Ale- 
Ronda (Málaea). jandre. Rouda (Mála-

e«).
214.—Luisa García.

Madrid.
216.—Luis Coll.

Madrid.
216.—Mario CoU.

Madrid.

COMENTARIOS QÜE HACE EL GATO ADIVINO MIRANDO LOS DIBUJOS INFANTILES

193. E s te  hada y  aquel castillo acred itan  de  fino y rom ántico  el espíritu  de Angelita.—194. E sa m ano del guardia  vale m ucho; sobre 
todo al peso ¿verdad, C onchita?—195. No se debe ir a  ta n ta  velocidad. E se  niño de Fernando  se puede caer.—196. Las p a ta s  del can son 
m agníficas; pero lo que m ás  m e in teresa es ese pun to  que puso Jo rg e  en el som brero.—197. Lindo, lindo dibujo de don Fernandete. 
Los árboles es tán  m aravillosos.—198. Se dan caracoles, ¡y  qué caraco les! E s te -d e  Jesusín  es magnífico. Y el chico de las bridas es tá  
“ ja m ó n ” .—199. O tro  del mismo y  ya  fam oso au tor. E se  elefante  cubista  es tá  g raciosam ente resuelto  por don Jesús. Lo que quiero 
saber es si los botijos de esa fo rm a  hacen el agua fresca. T iene que decírmelo.—200. M e g u s ta  muchísimo, de veras, cómo pin ta  la ropa  
m ojada A gustinita.—201. /E stu p en d o ! Ahí e s tá  Don Q uijote (el de “ la f r a se ” ), dibujado por José  Luis.—202. O tro  molino, con una  se= 
rie de detalles por los que resu lta  adm irable la obra de Lucas.—203. Bueno, esta  A gustina tiene un g ran  sentido decorativo.—204. V íctor 
nos ha dibujado un lujoso in terior... y  un niño que se ladea.—265. Aquí h a y  dos cosas que m e g u s tan : el valor del ra tó n  y  el dibujo 

de M aría  de la Paz.—206. E sa  lám p ara  adm irable de Isabelita  m e da la idea de un  cepillo de péndulo, que sería  un g ran  invento.—207. 
Si yo fuera  el globito de Jorge, m e escapaba a  ver de qué son esas adm irables nubes.—208. E s ta  M aría  del Carm en es a rt is ta . Tienes 
una técnica adm irable, chiquilla.—209. Don Fernando  dibuja cada vez mejor. H ay  que ver como es tá  ese p erro ...—210. U nos globos, 
un borrón , un so! espléndido y  unas lágrim as. ¡M u y  bien, Isabel!—2 ir .  Si yo te  dijera, A ntonio, que m e he llevado un susto, porque creí 
que un gato  de veras  a travesaba  el papel del dibujo...—212. E s te  C arle tas  dom ina los tem as orientales a m a ra v i l la . -213. E se niño de M a­
nolo, que es tá  m uy bien, piensa en cóm o se escurre  uno al sen ta rse  en la silla.—214. Chiquilla, pero si tienes ta n ta  perspectiva como el 
T in to re tto . ¡B ravo, L uisa!—215. U n g ran  Luis, un dibujo m arav illoso  y  un  espejo donde se  ve  ujip que ng  se  h a  af§it4^o.—?í6. Tontos! 

serán  los peces si no pican en este  dibujo ta n  adm irable. Yo p icaría , querido Mario.

Ayuntamiento de Madrid
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LA F R A S E  DE

DON Q U IJO T E

La frase que <!? rmhlira <>n 
el- n ú m e ro ’ 12 pertenece al 
capitulo ...

fKst<> cnr^n no Be enviará 
hasta no reunir 40 o 42 de 
«Bta serie.)

PLIEGO  N U M ER O  12.—Toda \ma Ci misión de E l  periio , e l  r a t ó n  y  e l  o .\to  vienen a Villacabílos de Cartón a ver las fiestas.— 148. Abre la marcha El ■pregonero, que una vez se cayó por las escaleras y 
se le rompió c-n tres pedazos la palabra ‘‘Nabiicodonosor”, que estaba diciendo en aquel momento.— liiiTrespelos, que porque una vez lo picaba una avispa en el rabo, cambió su rabo, con avispa y todo, con el 
de otro perro.— 150. Bombón, que estuvo una vez en la. jaula; del canguro de la Casa de Fieras, y la í;ea|e creía que era un cangurito chiquitín,— 151. Adivino, gran aficionado á los pasatiempos, y que ahora cele­
bra un concurso de ellos dedicados a los juguetes de un tal Manoli.to.-^-152. Bely, la niña buenisima, que al enterarse de que había fieras ham brientas, las ha buscado colocación en los circos de Europa, América y 
Villacaballos.— 153. Chin, la muñeca que ha re jun ife la  mejor colección de juguetes, para ella sólita.— IbVCarloto Perra, que una vez cazó tres leones inflando su famosa jaula.— 155. Oscar, dibujante más alto que 
un poste jc  encargado.de pintar todo el pueblo:.de,.Ajllacaballgs de C artón .—^̂ 150. El Principe PP, que 'iene al pueblo para descansar unos días de sus andanzas- y aventuras espantosas.— 157; E l-M a g o  Botijo, 
que trabaja con .afán por que no haya má,s..mudos cn^EsKañ? — 15S. El^ Pollo Guinda^ que será recibido con mucho cariño por el. “Ojo del Gato F. C.”, ya que .os tan .aficionado a los deportes.— 159. Don Dedos, 
que una vez se metió en una pecera y se hacía la ilusión iíe que estaba en el fondo del mar.— ICO. El Pnfesor Sí, que en su viaje a ^'illacaballo3 todas las noches suelta alguna lagrimilla por la pena que le da no 
haiier traído a Mel. Gas y Bal.— 161. Cincomanos, que tiene una escoba de bruja, con la. cual anda y dc-anda los siglos.— 162. Un señor algo feo y algo gordito que dirige E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n  y  kl g a to ,  y que le h» 
dado por unir el nombre y el apellido con una R  doble.— (Dibujos 4? QsQur, que es, conao hemos áicjio antes, ese personaje tan alto.)

EL GATO A D IV IN O

Cupón D para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los núm eros 9, 10, 11, 

12, 13, 14, 15 y 16.

Ayuntamiento de Madrid



LO QUE SE DICE POR V I L L A C A B A L E O S

H a b l a n  d o s  n i ñ o s

—E stoy  contentísimo, contentísimo.
— ¿T e  han comprado una “ b ic i” ?
— ¡ Mucho m ejor 1 E s  que en casa, por cinco 

pesetas mensuales, se han suscrito a  E l  p e r r o , 

EL RATÓN Y EL GATO, L a  R osa, _CosmópoUs, L a  
Gaceta Literaria , La N o vela  de H o y  y Libros. 
¡ Todos esos periódicos por cinco pesetas al m e s !

— Anda, que ahora  si que vas a  tener estam ­
pas para  ver.

—Y a  lo creo. i Qué a legría  recibir todas las 
semanas E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  g a t o , con 
tan ta  historieta, cuentos, lecturas encuaderna- 
bles, pasatiempos, dibujos infantiles, monigotes 
y  p rem io s! ¡ Q ué a le g r ía !

— Oye, pero es que, además, L a  R asa  y Cos- 
m ópolis  tienen secciones infantiles con cuentos 
de Antoniorrobles, concursos, dibujos, curiosi­
dades y  todo eso. E s tás  de enhorabuena.

— ¡ La de estam pas que voy a ver con esos 
seis periódicos, ch ico ! Y  además puedo com­
p ra r  libros de cuentos m ás baratos que a  su

I — Eso creo. Como que yo voy a decir que se 
------------- suscriban en casa.

Hablan dos señores
/

— E n casa estamos muy contentos.
— ¿Les ha caído la lotería?
— Casi, casi. F igúrese  que por cinco pesetas al 

mes, en suscripción combinada, tenemos derecho 
a cuatro núm eros de La. R asa, cuatro  de E l  p e r r o , 

e l  r a t ó n  y  e l  g a t o , cuatro  de La N ovela-de .H oy, 
dos de La Gaceta L iteraria, uno de Cosmópolis y. 
uno de Libros.

— ¿ P o r  tan  poco dinero?
— Si, señor. Y  con descuento p a ra  com prar li­

bros en ciertas librerías.
— Pues estará  usted encantado, porque L a  R a sa  

tiene preciosos artículos y las m ejores f i rm a s ; a la 
gran  Cosm ópolis le pasa  igual. Con La. Gaceta 
Literaria  se entera  usted de todo lo que pasa en 
el mundo literario ...

— Además, La R a sa  ofrece mucha: actualidad, y 
con La N ovela  de H o y ,  donde publjcan los mejores 
autores de hoy, se pasan unas horas deliciosas.

— Pues entonces yo también me voy a suscribir.

Hablan dos señoritas

—'Chica, estoy loca de contenta.
— ¿Conduces ya  el “ a u to ” ?
— M ejor  que eso. F í ja te  que en casa, por cinco 

pesetas al mes, se han suscrito a La Rasa, Cos­
mópolis, E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  g .^t o , La Ca­
ceta L iteraria, L a  N ovela  de H o y  y  Libros.

— Pues estás de enhorabuena. Cosmópolis  es una 
revista del g ran  mundo, admirable, llena de modas, 
deportes, cuentos, artículos. E s  una de las revistas 
más bellas que se publican en E uropa  y América.

— .Además tengo La R asa, que, como sabes, t ie ­
ne muchas “ fo tos” de actualidad y artículos y  re ­
portajes para  la m u je r ;  es un sem anario ameno 
como ninguno.

— ¿Y  también te ofrecen L a  N o ve la  de H o y?  
Pues ésa es una publicación m uy entretenida, que 
gusta  leer todas las semanas. P o r  cuanto al se­
m anario E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  g a t o , ya sabes 
que es pa ra  niños, pero que los mayores se dis­
traen  con él como con ningún otro  sem anario de 
chicos. Me voy a suscribir yo tambiért, chica, y asi 
tengo descuento para  com prar librois.

5  pesetas  ponen en sus m a n o s  todos  los m e se s
4  números de L A  R A Z A

revista gráfica semanal, reflejo de la actualidad palpitante e n ' t o ­
das las manifestaciones de la vida nacional y  ex tran jera .  

40 C E N T I M O S .

4  números de E L  P E R R O , E L  R A T O N  Y  E L  G A T O
el semanario de las niñas, ios chicos, los bichos y  las muñecas. 

E l  m ejor periódico infantil de España. 40 C E N T IM O S .

4 números de L A  N O V E L A  D E  H O Y
que publica todas las semanas una novela corta, original e inédi­

ta, de una firma de alto prestigio literario. ,30 C E N T IM O S .

2  números de LA  G A C E T A  L IT E R A R IA
publicación quincenal que abarca  todo el movimiento literario  de

Ademas, p resen tando  en cu al ­
qu ier  l ib re r ía  Fe el recibo co- 
rriertte  de dicha suscripción com­
binada cspccial, se ob tendrá  el 15 

,,por 100 de descne.nto sobre el 
precio de la obra  que se desee 
ad q u ir i r  del fondo del catáloRo 
C. I. A. P. (E dito ria les  Renaci­
miento, Mundo Latino, Estrella ,
A tlán tida . Mercurio y Ciencia y  
Arte .)

O btendrá  asimismo el suscrip- 
tór, merced a los concursos para  
señoras, pa ra  niños, p a ra  escri- 
\oros, d ibu jan tes  y  vendedores, 
premios de m iles de jiesetas , e s ­
p léndidos regalos y juguetes .

D ..........................................................

Residencia: .....................................

\
......... V...........................................

S e  suscribe a ‘'C osm ópo lis" , “E l  perro, el ratón y  el g a to ”, “L a  
R a sa ”, “La Gaceta L itera r ia ’’, “La N ovela  de H o y ” y  “L ib ro s”,
cuyo importe anual de 60 pesetas pagará p o r ..................... comenzando
en el m es de  ....... .......................................

Fecha: .............

F irm a:

Ciap. A partado  33. M adrid.

nuestra  época, nacional y ex tran jero ,  de total integración hispánica. 
30 C E N T IM O S .

I número de CO SM O PO LIS
g ran  revista  mensual de alta  l ite ra tu ra  y de información mun^ 
d ia l . ' A rte , ciencia, teatros, deportes, cine, modas, etc. etcétera, 

U N A  P E S E T A .

I número de LIBROS
Boletín mensual de la producción bibliográfica española e hispa­

noamericana.
T odas estas publicaciones las ofrecemos en .ui^cripción cómhinada 
especial por S E S E N T A  -P E S E T A S  al año, que podrán pagarse 
mcnsualmente, a  cinco pesetas, teniendo en cuenta que esta sus­
cripción combinada especial sólo la  admitiremos los meses de ju ­

lio, agosto y  septiembre.

LIBRERIAS C. I. A. P .:
Librería Fernando Fe, Puerta 

del Sol, 1.5. — Librería Renaci­
miento, Pla7,a del Callao, l;—Li­
brería Fe, Príncipe de V ersa­
ra, 42 y 44, Madrid.—Librería 
Barcelona, Ronda de la Univer­
sidad, 1,- Barcelona.—Librería Fe, 
Campana (junto a Sierpes), Se­
villa.—Librería Fe, Mariano Ca­
talina, 12, Cuenca.—Librería Fe, 
Isaac Peral, 14, Cartagena.—Li­
brería Fe, Larga, 8, Jerez.—Li­
brería Fe, Avenida de la Liber­
tad (esquina a Idiáquez), San 
Sebastián.—Librería Fe, Real, 24, 
Coruña.—Librería Fe. Pasco de la 
Independencia, 23 y 25, Zaragoza.

O í  p o r r w , 
ol ratón u
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El  príncipe José, en la lancha que 
pudo atrapar a los bandidos de 

cara achinada, decidió seguir su mar­
cha, sin alejarse demasiado de la orilla, 
pescando con su alfiler de corbata al­
gún pez inocente que quisiera ser su 
manjar.

Después de tres días de navegación a 
remo, decidió internarse por una suave 
ría mansa, que tenía en ambas orillas 
gran vegetación. Quizá allí apareciera 
la flor morada que él buscaba para sal­
var a su hermano, el príncipe heredero, 
enfermo, como ya saben los lectores, 
por los gases asfixiantes de la última 
guerra.

Y he aquí que, cuando más tranquilo 
iba..., advirtió que la barca se levanta­
ba en alto, y después daba la vuelta de 
campana, lanzando al agua al príncipe 
y yéndose al fondo las armas.

¿Qué había sido la causa del volque- 
tazo? Un manso hipopótamo que se di­
vertía con semejante broma.

José pudo con grandes esfuerzos vol­
ver la barca, y  vaciarla con su gorra de 
hule. El hipopótamo había desapareci­
do... Pero no tardó en aparecer, hacien­
do la misma broma, y desapareciendo 
de nuevo. Los hipopótamos suelen ha­
cer estas cosas, sin ventaja para ellos.

Entonces José avanzó a nado hasta 
la orilla y se recostó en la hierba un 
gran rato para descansar. Buscó por to­
das partes la flor morada y no dió con 
ella. Pero encontró una senda que si­
guió hasta que oyó ladrar, ya al ano­
checer, unos perros que amenazaban 
muy numerosos y lejanos.

Le pareció que los cien ladridos se 
aproximaban. Y como no llevaba más 
armas ya que las manos, buscó un ár­
bol robusto, trepó, asustó a muchos pá­
jaros de hermosa pluma que salieron 
volando,- y enganchando su cinturón a 
una rama para cogerse a él, durmió en- 
otra rama algunos ratos, aunque los pe­
rros no dejaron de ladrar.

Ya al anochecer aparecieron diez ca­
zadores blancos en busca de lo_ que los 
perros ladraran. El los llamó, sujetaron 
ellos a los perros, y descendió tranquilo.

Eran cazadores ingleses, que le die­
ron comida, ropa y cama en una tienda 
de su campamento. Y pudo descansar 
tres días.

Paco Metro y  Pico.
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Unas bromitas 
del hipopótamo 
y cien ladridos 
de noche.

En la Casa de Fieras, ante el ciervo'
—Mira, mamaita. Ese bicho ¡leva en la cabexa 

«n perchero como el qiw, hay en el recibimiento de 
casa.

•  * *
E l dentista.— Ya tiene ¡iftfd\pU0S^<t la dentadu­

ra. Parece de verdad. '
E l cliente.— Pera, l Por D i¿ í!, mire itsted qttc 

me duele mucho. ■
El dentista.— Pites pór eso parecd da verdad.

E n  una librerfá: , . , ,
— jM e  da iisted^ t .4 : ))íediciná til alcance d t  to­

dos”. del doctót' T ivó U ír  ,
El librero ch j^ tífin .-^lvo , .teñór.
— j y  por dtiáf.
-— Porque )ií> á fhi alcance, n i con ¡a esca­

lera.
» » o

La tnam d.~N iña: parece mentira que a tu edad 
aún no sepas coger una aguja. jN o  te da ver­
güenza t

La niña.— Pero, mamá, no cxagCYes. jQ uién  po­
ne las agujas dcl gramófono? YO, V rtffcfo iirís 
que so.

Chistea 
de Pepin.

t i
profe­
sor
sí.

M
e l ,  Gas y Bal estuvieron toda la 

tarde recortando los muñecos de 
Villacaballos de Cartón, y luego los pe­
garon en cartulina.

Pero se les echó encima la hora de 
ir a casa del Profesor Sí, y fueron un 
rato, encontrándole entretenido en dibu­
jar con un tiralíneas figuras geométri­
cas.

Sin dejar de hacer rayas y líneas de 
puntos, fué contestando a los tres ami- 
guitos, y a Mel, por ejemplo, le dijo:

—Alashan es una pobre tierra china, 
abandonada casi, y sólo habitada por 
unas tribus de mongoles nómadas. Nó­
madas ya sabéis que quiere decir gente 
que no vive en el mismo sitio: como los 
gitanos. Estos mongoles de Alashan vi­
ven de sus míseros ganados (cabras, 
carneros, camellos, caballitos) que cam­
bian en la ciudad, que por muy cerca­
na que quiera ser está a varios kilóme­
tros, por calzados, vestidos, té y algu­
nas cosas más. Y, claro, como viven de 
eso, tienen que cambiar de vivienda 
constantemente, porque van detrás de 
los ganados buscando los escasos pastos, 
que además varían de sitio según las 
estaciones del año. ¡Ya veis si la tierra 
es pobre! Otros viven de la pesca mí­
sera de algún río, y su casa es alguna 
barcaza llena con sus utensilios pobre- 
tones.

—¿Qué son los acueductos?—pregun­
tó Gas.

—¿No lo sabes? Pues son especies de 
puentes, pero no para personas, que en­
tonces se llaman viaductos, sino para 
agua. A veces crecía una ciudad en un 
sitio donde había poca agua, y traían 
por ellos la de los manantiales de otras 
montañas. En Roma, en la antigua Ro- . 
ma de antes de Jesucristo, en esos ma­
nantiales se celebraban todos los años 
fiestas de gratitud, romerías, con sacri­
ficio de reses y con guirnaldas de flores, 
echando a veces en sus aguas las más 
bellas rosas.

—Pues yo quería saber—dijo Bal—  ̂
qué es eso del cangrejo ermitaño.'

—El cangrejo ermitaño es una espe^  ̂
cié de cangrejo muy parecida a las de-- 
más, que vive en rocas marinas de cer­
ca de la orilla, y que parece que es mi­
tad cangrejo y mitad cararol. Pero la 
parte que vive es sólo cangrejo, que uti­
liza la gran concha vacía de algún ca­
racol como vivienda gratis; y lo más 
curioso es que arrastra su concha a don­
de vaya como cosa suya; como lo ha­
ría el propio caracol.

—Muchas gracias, señor Sí—dijeron 
los tres muchachos. Y se fueron de nue­
vo a casa, de Gas, donde siguieron con 
todo el pueblo de Villacaballos de Car­
tón.

Cincomanos.
*

Cuando Aníbal salió da Cádis, doscientos diecisie-, nurio- 
te aiíos antas de J. C., para luchar contra Roma, . 
llevaba un ejército compuesto de 90.000 soldados, Bioades. 
12.000 caballos y  40 elefantes.

A l leerlo, decía el perro Trespelos:
— Me gustaría ver aauellos regimientos; me gus­

taría ver aún las formaciones españolas, con los 
elefantes meciendo sus trompas...

La empresa, sin embargo, no le salió bien al 
cartaginés. A l principio cantó victoria en Italia.
Pero luego cayó sobre nosotros el poderío roma­
no, nos dommó tantos a«wj.

Tierras míseras, 
romerías antiguas 
y cangrejos 
inquilinos.
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£os do 

mingos
de Chin 

y ^ e ly

Esta semana había term inado la niña unas traducciones de ale» 
mán, una nnantelería, un  álbum  de dibujos de bichos y una silla 
que se había hecho ella sola en el corral, y sus tíos la regalaron una 
bicicicta estupenda.

Con ella sa 'ieron las dos el domingo, y al principio iban bien; 
Be!y, m ortada , y Chin, sentada sobre el guía, delante. Pero empezó 
la subida del bosque, y la cosa varió, porque no tenían fuerza para 
ello.

Tuvieron  que ir em pujando, que parecía que la niña iba ense< 
ñando  a m ontar a la muñeca, y de pron to  apareció al lado del 
cam ino  una pantera de bellas manchas.

Se iba a arrojar sobre Bely, y  ésta se resguardó con la bicicleta. 
Entonces la fiera se quedó m irando atentam ente aquel chisme, 
hasta que la herm ana m uñeca la preguntó, amable:

—^Te gusta?
—Luego, si quieres, te enseñaremos a m ontar. T e  divertirá 

m ucho. M uchos elegantes mocitos saben manejar esto—la dijo la 
n iña para animarla.

. —B ueno—respondió la pan tera— ; aprenderemos.
—Lo que siento es que tenemos que llegar a la explanada que 

hay arriba de la m ont_ña—añadió Bely.
—¿Sí? Pues os ayudaré. ,
Y cogió con su fuerte cola la barra del guía, se puso delante y 

avanzó tranquilam ente con Chin m ontada y Bely a pie, pero lie* 
vando el guía.

A l poco rato  desembocaron los cua tro—cuento tam bién la 
b 'c ic le ta—en la llanura, y como los monos son tan domingueros 
y sabían que era domingo, estaban esperando por los árboles a que 
llegaran elks, limpiándose la pelam bre y poniéndose llores.

Al verLs llegar, descendieron como locos, y eso era lo que le 
gustaba a la niña: ver la alegría de la gente.

Todos los monitos, como compañeros de colegio, la decían:

— ‘̂M e dejas dar una vuelta?
Dió prim ero Bely la vuelta como un profesor. Después montó 

la pantera, que tenía derecho para ello, y que, cuando la bici se le 
ladeaba, en vez de poner un  pie, como h ic c n  los chicos, ella ponía 
su fuerte cola recia.

A prendieron los monos con una alegría y un griterío ensorde» 
cedor. Y  vinieron palomas del bosque, y m ontaban también, de 
dos en dos, en los hombros del que estuviera montado.

Pasaron una ta rde  deliciosa, y h:>sta el hipopótam o quiso apren< 
der, aunque dejó lo que se llama el cuadro, o sean los hierros gor» 
dos, un poco curvados, como los lomos de una jaca vieja que ha 
llevado duran te muchos años grandes pesos encima.

Lo malo fué que apareció una nube de verano, negra como el 
plomo más oscuro, y Chin y Bely m ontaron, se despidieron y em» 
prendieron el descenso a gran velocidad.

Cuando llegaron a las afueras del piieblo, la nube había deS) 
aparecido, y todavía no era hora de volver a casa. Y  entonces se 
encontraron con un  cerdo gordísimo, de esos que se ven a la salida 
de los pueblos.

Bely pensó:
—Éste es u n  desgraciado que, por su gordura, va a m orir 

pronto. ¡Pobrecillo! Pero como yo he oído que los médicos reco< 
m iendan m ontar en bicicleta para no engordar, le voy a recomen» 
dar que aprenda el manejo de mi bici.

\  estuvieron dando unas vueltas por la carretera, y al princi» 
pió al pobre gordinjlas le costaba m ucho trabajo. Pero luego se 
aficionó, y Bely le dejó la bicicleta la semana entera.

Se la m anchó un  poco, porque ya sabemos cómo son los cerdos; 
pero el animaliio adelgazó, y eso le salvó de su próxim a m uerte.

Y la cariñosa y bonísima Bely com pró a Chin  un triciclo, que 
es lo que más se parece a una bicicleta.

T I N I T A
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ÉL perro, el ra-

tOn y c1 éa(o

comen en el

mismo piafo

E staban cenando en un mismo plato, 
como todo el mundo sabe, el perro, el 
ra tón  y  el gato, cuando entró  el M ago 
Botijo, que es vecino, y a  la hora  de 
cenar suele traerles agua  fresca en  la 
cabeza y estarse de sobremesa.

F u é  recibido cariñosamente, y B om ­
bón tuvo la ocurrencia de llam arle Don 
Botijo. E so  dió motivo al Gato A d i­
vino p a ra  con tar  esta curiosidad:

— E n  el siglo x v  los Reyes Católi­
cos, como un honor altísimo, concedie­
ron el don  a  Cristóbal Colón, de re ­
greso de su prim er viaje a las Indias 
occidentales; y  a  p a r t i r  de entonces 
fuése generalizando su uso de tal modo, 
que siglos después e ra  un verdadero abu­
so. A  tanto  llegó, que en 1511 Feli ­
pe I I  viósc obligado a dictar una ley 
declarando en una lista las personas que úni­
camente tenían derecho a  usa rlo ; pero resultó 
completamente ineficaz tal medida, porque ya 
todo el mundo se lo ponía, como se lo has 
puesto tú  a  Botijo.

Después, Trespelos rogó al Mago que les 
d ije ra  un acertijo, y  él les planteó este p rob lem a;

— U n  hombre va de un punto a  otro  a  pie, 
y  llega en diez minutos. ¿Q uién  llagará al 
mismo tiempo que él, dando sólo la mitad de

iucfió les <rac 

Pon B o í l l o  

dos tlUslcs y 

un ac cr i i i o

imitar el sonido del rebuzno, puede ha­
cer graciosísimo.

E  hizo, en fin, un ganso, que con 
un poco de habilidad— Cincomanos los 
hacía muy bien—  se limpia las plumas 
del ala  una po r una.

Y a  iban a  despedir al Mago Botijo, 
y  caminaban los cuatro  lentamente ch ar ­
lando por el pasillo, cuando de p ro n ­
to .. .,  ¡oh, qué g ran  susto I... ¡ ¡ U n  
ra tón  1!...

¿V osotros creéis que Adivino salió 
corriendo tras  él? O s equivocáis. Se su­
bió en un arm ario.

¿Sospecháis vosotros que Bombón se 
quedara  tan  campante ante un compa­
ñero? ¡Q u é  equivocación! Se metió de 
un salto en la cam a y  se tapó cabeza 
y  todo.

Y es que como el perro, el ra tón  y  el gato  
de nuestro periódico son ya casi personitas, el 
ver un  ra tón  así, de repente, les sorprende m u­
chísimo.

Luego se les pasó el susto, y Adivino y 
Bombón discutieron, cada uno ya en su cam a: 

— H e  debido m atarle— decía el gato.
— No, señ o r ;  eso hubiera sido una crtiel- 

dad—contestaba nuestro  ratoncillo del lazo en 
el rabo.

• ■ a

. l

los pasos que el hombre, y  siendo mucho m ás 
pequeñito que éste?

E l perro, el ra tón  y  el gato  siguieron co­
miendo en silencio, pensando en el acertijo.

El fotógrafo.—Ponga usted una postura na­
tural. La que tenga usted costumbre de poner.

El señor, que tiene seis hijos a loa que paga 
la comida, los zapatos, los juguetes y los li­
bros.—Muy bien. Mi postura acostumbrada es 
la de pasar.

— Dímelo al oído— dijo Bombón, que esta­
ba  sentado a su lado.

— No, n o ;  esperemos a  v e r  si a lguno lo 
acierta.

P e ro  se dieron éstos por vencidos, y enton­
ces Botijo  exclam ó:

— Pues...  cualquiera de las dos piernas del 
individuo que sea.

— ¡A h !  ¡Y a !  Sí, s í ;  tienes razón— dijeron 
los otros—. Y  como ya habían term inado de 
cenar, pidieron a  Botijillo que les dibujase 
chi.stes. Fué  él entonces y  les dibujó en  un 
papel esos dos que reproducimos en la es­
quina de abajo, y  con los cuales el perro, el 
ra tón  y  el ga to  se re ían como bobos.

Levantáronse luego de la mesa, y vieron ci­
nematógrafo, porque la ventana del patio daba 
frente  a  la ventana de Cincomanos, y éste, 
con la  luz encendida, y sobre un crita l con 
un  papel blanco pegado, hizo cuatro  sombras 
chinescas.

Bien puede hacer juegos con tantas manos, 
¿verdad, amigos?

Hizo un gato, cogiendo antes un haz de 
alam bres o hilos engomados. Todos podéis h a ­
cerlo igual, y  hasta  podéis im itar  que el gato  
se lame. N o hay más que agachar y subir la 
mano, sin mover de sitio la muñeca.

H izo  un perritOj también muy fácil, y un 
burro  que abre  y c ierra  la  boca; y si se sabe

H a s ta  que se fueron quedando dormidos 
cuando Trespelos ya  hacía un  ra to  que ron ­
caba.

E l P ollo Guinda

La señora.—Buenos días, ntonín. ¿Habéis ve­
nido a pasar unos días a vuestra casa de 
campo?

El niño.—Sí, señora. Mi papá estaba muy can­
sado de trabajar , y ahora está dedicando una 

semana al descanso.

p |  ti
p |Ayuntamiento de Madrid



¿z — u

-OIDESiíSSAUI Oq[DSlI UBq ‘SajJB SB[ Á. s e p u a p  SB( USptAip 
as  a n b  u s  s o u i e j  so¡ s p  B ja inb jB na u a  s o i d e  Xnuj j d s  ap 
S E q s n jd  o p c p  uei[  0(I}so [3 j o d  E iu io u o s y  Bun u o a  s s j q  
- l u o q  sou n S iB  ‘o S iB q iu a  u is  : BiDU3Si[auii u b j S  e u n  e q B s a jd  
- x a  o u  EJED n g  'E iu B u ia iv  s p  o f iq  je  UBqEzuajoEJED ‘saj 
-nZB SOroaUIE S0¡ ¿  ‘BJ3SIA B S jB l 'k  B3IU93 BuijOJ ap  apj3A
b } u j o 3  b[ ‘a j u a u i l u o j d  BqjBq e[ ‘a i u a j j  EqouE b¡ ‘b jb o  hs 
a p  J0[03 o p iq n s  [ g  'B i o a u a p a d  i ip p E U  a n b  e  jE u iu ia a ja p  
¡¡OBJ SBUl 9'n j  a u i  [Elío 0 [ JOCi ‘ÍÚl BIOBIJ B?[3nA’ BqB}S3
BJED n g  •u9i0B}iqBq B[ a p  o j j u a o  ¡a u a  ¡seo b ssu i  B un  e 
o j u n f  EqBjsa a n b  ‘uaiqiuE} BUEipaiu pEpa a p  a j q m o q  u n  
u a  ú o jB fg  a s  X uáii iB xa a j s a  u o jB u i u i j a i  so fo  s¡]/^

• o j u a u i n j i s u i  p  E qE auE jjE  
a n b  SBjou sb j  X. iw p t iB o  b[ ‘z o a  ns UEqBjaAaj u a i q u i s i  
a n b  ‘Bi¡ODUBiaui B p u n jo jd  ap  U 9 ¡ s a jd x a  Bun E i p  u a  a s E u q  
- n a s a Q  - e z e j  E [p n b E  ap  obpsua jD B JB D  b j3  o d i j  n g  •Bsaa 
-u B j j  Bja a n b  i a a o u o o  BJBd BpBafo a id u i i s  Bun B qB ísB g

•o j j so j  [anbB jo d  o u e a  ua 
opBSBd uBiqeq ou  sa u o p B d n o o a jd  sbj X o d u ia j i  1 3  -EOJEai 
E p u n jo jd  SB[[a ua  opEfap uBjqBq unuioa  oaod  Eza[Bjn} 
-BU Eun ap sajEJoui so ju a iu i i j jn s  anb  Bpoiioo  as a n b u n s  
‘sauopDEj s3[qou sns EqEAaasuoD a n b jo d  ‘Bi[aq unB bjd 
‘o ju n d  o j j a p  BjSBfj ‘E zauaq EpEuia.i}xa ap ja fn u i  Eun 
‘SEpuauEdE SB¡ jo d  jEBznf e ‘opis aaqBq EiqaQ •B[opuE3o; 
BqEnu¡juoo Á. ‘u o p u a iE  lui opBuiBu uBiqBq sop iuos so.í 
-no EdjE p  ajUEjap E iua j,  -ofBq Xnui oijEosa un  ua Bps} 
-uas ‘BUBipaui p sp a  ap ja fn iu  Bun sqE jsa  ¡ui ap  B0 j a 3  

•sa^uaja jip  UBja sa u o p E d n a o  sns K sE jn jso d  sn g  
•so ip  ap  o u n 3 u iu  ap u o p u a jB  E[ 

jaBj}B uis o a jo  ua o u n  ap uBqBfij as sofo s i j^  -soijans 
siui ap  asEj BAanu Eun Eaanj ou  a ju E p p  Biuaj anb  Buaasa 
B[ anb  ap  o jn S a s  cqBjsa ou  anbaod  ‘o iauajis a p jB n g  

•sajafnut sop S. a jq u io q  u n  : uoioEjiqBq e[ ua SEUOsaad 
s a j )  BiqBq 0 ( 9 5  anb  ap  puaAuoD au i X ‘ojapBpjaA X o j  
-u i is ip  SBUi j a s  B 9 zadiua  U91SIA e[ ap o u o u io u a j  p  ‘o}bj 
unSjE a ju E jn p  Ezafy a juE jsEq uoa opBJiui jaqE q  ap  san d  
- s s Q  ’opEDüdnp Jo d  so to  siui aiUE BpajBdE opo} anb 
EjauEiu ap  ‘E uiia j  E u u a ju a  lui ua u 9 isa jd u i i  aiqop Eun 
BpBq ‘jBSznf apnd  unSas ‘BpA ojuEno o p o ;  anbJOd ‘es 
-ouB3ua U9 isni¡ Eun Bja o ja d  í so u a u i  o |  jo d  oqao  n s p s

‘sBUOsjad sEqanui iil® ®iqBq o id ia u u d  un  u g .
• u 9 p B d n 3 o  B u n S i B  e  a s o p u c S a i j u a  S E p o }  j a o  

- a . i E d  IB K  ‘a i d  a p  e X  ‘s B p B j u a s  bX  ‘s a j u a s a j d  u E q B U B q  a s  

S E U o s j a d  sEUEyY - a i u E S a p  ‘o u E j j x a  a n b u n B  ‘a f E i q a n u j  n s  

X ‘E s o p B d s a  B J a  E q E j j u o a u a  a u i  a p u o p  u 9 p E } ¡ q E q  b ^

•SBpUJOO UEqE}

- S 3  SBUIJJOD SBJ a n b  a A j a s q o  X a j u a j j  [ a  E p E q  e j e d  i u i  

¡AjOA ÍB U IE 3  IUl a j q o s  s a ? u a j J O }  b  b i b o  z n ¡  e [ a n b  ¡¿y

• B p u E j j  a p

s o f a [  X n t u  B q E i ( B q  a i u  a n b  BiqBS X ‘s o s a o n s  s o i u i } [ n  s o ¡  

a p  B p u a p u o a  o p u a i u a j  E q i  a n b a o d  ‘o p B j ¡ u : p E  a p a n b  a j ^  

■ s i B d  o a i i u E u i o j  a s a  a p  a f E n S u a )  p  u a  u a i q u i E j  B j a  e j j  

- a [  B[ X ‘B p u B U i J o u  ‘E s a a u B j j  B j a  u 9 p u B 0  e -j  -E d J B  p  p  

- 0 U 0 3 3 J  s o u o }  s o X n a  u a  B p j a n a  a p  0 } u a u i n j } s u i  u n  u o a  Bq 

- E u B d u i o o B  B[ u a i n S i v  - E p E in p o .u i  a j u a u i E j D a j j ' a d  X a A E n s  

‘j a f n u j  a p  B j a  s o p i u o s  s o i j a n b E  E p n p o j d  a n b  z o a  b ^

• a q a n o s a  X o s o p

- u a j i s  p a u B u i j a j  - s a i B o i s n u i  s b ^ o u  a p  u 9 i s a j d u i ¡  b[  o i q p  

- a j  ‘a s o p u E Í a d s a p  o p i  B i q B q  a n b  ‘a i u a u i  ¡ u i  o j a d  ! s o [ | E q E a  

X s a u o D j B q  ‘s o j j a d  s o (  ‘s o j a i j E q E a  X SBUiEp  s b [  : e u ¡ ; j o d  

E[ a p  s o f n q i p  s o j  u a  a s j B f y  e  o } ¡ a n A  u B i q E q  s o f o  s f j ^

• • ■ ¡ B J O p B j u E a u a  a n b  ‘o S j E q u i a  

UIS ‘X ‘a j u a u o d u i i  a n b  ‘s a  E|jaq a n b ! ‘o z B j q  ‘n s  u a  u 9 aiBi¡ 
[ a  E A a i j  a n b  B q  ¡ S B U i E p  S E s a  u o s  s B s o u i a a q  U B n 3 1 

■BJauEui Esa a p  o p u E a E ^ E  u ezuba  o u  a n b  a j q i s  

- o d u i i  s g  'o so i ja ís iu :  o][iue u n  a p  o i p a u i  Jod B p u a 3 ¡ p i u ¡  

E u i s i u i  B[ a u n  S 0 7  - j a s  u n  a n b  sbu i B J O q B  u o s  o u  a j a u i f  

X 0 ¡ [ B q E 3  - j a  u a  a u a i j  a s  0 0 1 9 3  u a  X o | [ B q B 3  n s  a p  a n b  

- U E J J E  p  u a  o a A  0 7  - o u E a j u o a  n s  b eijis b[ a p  b jb 3Es ‘s o p  

s o ¡  a p  o u a n b a d  sb iu  p  ‘o p i A a j j E  o j a j j a n S  a s g  | 0 } u a u S  

-UES o i n o E p a d s g ! ¡ s o j a [ i B q B 3  S0 [ u a } s i q u i a  a s  O U 1 9 3 !

• a ; p j B  a u i  a n b  o s p a j d  s a  ! E o u n u  o p B s n  

a q  s o |  o u  a n b  o s a  X  ' b j b 3  ¡ t u  u a  o j u a i s  o j  í a j o S i q  X  B q j E q  

O A a n  - B u i d E j  a p  3 a e  u n  a p  U 9 | 0 d s a  ¡ a  o i u o a  s e 3 j e [  u b }  X  

s E p E [ n z B  U B } s a  S B u n  s i j ^  | s o p a p  s i u i  u E j s a  s o p B S p p  

X  s o a u E j q  j n Q !  ¿ • • • a n b  s a  o u i 9 3 ? ' s e j i j  ¡ a } j a n j / ^  e j  a p  

B p B U J o f  B [ !  : o p j a n 3 B  a u i  B j o q E  ! i g  ¿ o o j f a j r ^  O A a n j ^  u g ?  

¿ a j u a i u E u i p i n  o X  E q E j j u o a u a  a u i  a p u 9 Q ?  - s o f E A E U  s o (  a p  

E j u E u i  B u n  s a  í o s o p a s  o p i f a i  X S B f u E j j  S E q a u B  s n s  u o 3  

0 } s a  0 3 Z 0 U 0 3  ‘¡ q v *  ¿ O P ! ®  ^ q  8 p u 9 C I ?  ' E j o q E  a p  s a } U E

leyes  que  los re g u la n  son  ta n  fijas co m o  las ó rb i ta s  de 
las e s t re l la s .  N o  co n o cem o s e s ta s  leyes, p e ro  sabem os 
que ex is ten ,  y  p o d em o s  p ro b a r lo  con t a n t a  c la r idad  com o 
L ev e r r ie r  p ro b ó  la ex is ten c ia  de  N ep tu n o .

L a  belleza , p o r  lo t a n to ,  no  es u n a  cosa  a r lí i tra r ia .
E l  cap richo , la co n v en c ió n  no  e s tá  en el o b je to  sino  

en  los o jos  del que los c o n te m p la ; en los o jos que  no  e s ­
t á n  educados,  que  son vu lgares .  L a  fo rm a  y  el co lor son 
bellos, no  o b s ta n te  la op in ión  de los o jos que  los m iran .

N o  to d as  e s ta s  ideas p a sa ro n  en to n c e s  p o r  m i im ag i­
nación, m ie n t r a s  m is e n c a n ta d o s  o jos  r e c o r r ía n  las g r a ­
c iosas c u rv as  q u e  p e rf ilab an  aq u e l  se r  bello  que  te n ía  
d e la n te  de  mí.

Creí,  p o r  un  m o m e n to ,  que  y a  h a b ía  v is to  a q u e lla  cara , 
y  e ra  que  a ca b ab a  de m ira r  a  la d a m a  de m á s  edad. 
U n a  de e llas e ra  el r e t r a t o  de  la o t r a ;  el t ip o  se hab ía  
t ra s m i t id o  de la m ad re  a  la h i j a ; a m b a s  te n ía n  la m is ­
m a  f r e n te  e levada, n a r iz  re c ta  co m o  un  ra y o  de sol, s e ­
m e ja n te  a  la que se ve en  los m ed a llo n es  g r iegos .  E l  c a ­
bello  e ra  ta m b ié n  del m ism o  color, blondo, so la m e n te  
que  el de  la m a d re  te n ía  a lg u n a s  h e b ra s  de p la ta .  L as 
t r e n z a s  de  la jo v en  ca ían  so b re  u n o s  h o m b ro s  que, p o r  
su de licada  b lancura ,  p a rc ía n  ta l lad o s  en  m á rm o l  de  Ca- 
r ra ra .

T o d o  lo que  llevo d icho  p a re c e rá  ex ag e rad o ,  f ig u ra ­
t iv o :  p e ro  n o  p u ed o  h a b la r  ni e sc r ib ir  so b re  e s te  te m a  
de o t r a  m an e ra .  D esis to ,  pues, de o t ro s  p o rm e n o re s  que 
p a re c e rá n  de poco  interés-, p e ro  en c am b io  ru e g o  al lec ­
to r  que m e  c rea  c u an d o  le d igo  que el se r  que  t a n to  
m e  im p re s io n ó  en to n c e s  p a ra  s iem p re  e ra  be llo  y  e n ­
c an ta d o r .

— ¡A h ! ,  cu án  b o n d a d o sa s  seríais , s e ñ o ra  y  se ñ o r i ta ,  si 
q u is ie ra is  to c a r  la M arsellcsa—dijo el a lem án .

— Yoe, t r a e  tu  m an d o lin a— dijo la d a m a — ; d o c to r ,  v a ­
m o s  a co m p la ce ro s  con m u c h o  g u s to ,  p o rq u e  si sois a fi ­
c ionado  a  la m úsica ,  no  lo som os n o s o t r a s  m enos .

L a  joven , que h a s ta  aquel  m o m e n to  h a b ía  e s ta d o  m i ­
r a n d o  con cu rios idad  lo que h ac ia  el n a tu ra l is ta ,  co rr ió  
a un  á n g u lo  de  la h ab itac ió n ,  donde  cog ió  un  in s t r u m e n ­
to  p a rec id o  a  u n a  g u i ta r ra ,  y  volvió  al lado  de su  m a-

g ú n  m e ind icaba  la posic ión  del sol. D e  r e p e n te  reco b ré  
el á n im o ;  m is o jos a ca b ab a n  de d e sc u b r ir  a lgo  que m e 
in fund ió  e sp e ran zas .  E r a  un  lago  que  b r i l lab a  c o m o  un  
espejo . ¿ E r a  c ie r to  lo que  ve ía?  ¿ N o  se r ía  la i lusión 
p ro d u c id a  p o r  el e sp e jism o ?  N o ;  sus c o n to rn o s  e s tab a n  
d ibu jados  con m u ch a  precis ión ,  y  no  p re se n ta b a  esa  b la n ­
quec ina  ap a r ien c ia  que  d is t in g u e  al fe n ó m e n o  q u e  h ab ía  
tem ido . N o  era  el e spe jism o, e ra  el agua.

I n v o lu n ta r ia m e n te  to q u é  con  la e spue la  mi caballo , 
a u n q u e  no  lo neces i tab a .  E l  an im a l  hab ía  v is to  el agua, 
y  p rec ip i tó  su  m a rc h a  con  n u e v a  en erg ía .  P o c o s  m o m e n ­
to s  d e sp u és  e s ta b a  en la o rilla  del lago.

S a l té  a  t ie r ra  en seguida. Ib a  y a  a  l lev a r  a g u a  a  mi 
boca  con la p a lm a  de mí m ano , c u an d o  m e  l lam ó  la 
a te n c ió n  la c o n d u c ta  de m i caba llo .  E n  vez  de b eb er  con 
ansia ,  m ov ió  la cabeza  lan z a n d o  un re lincho  de d e sa p ro ­
bación. M i p e r ro  ta m p o c o  beb ió  y  se echó  a  c o r re r  p o r  
la o rilla  del lago  au llando .

C o m p ren d í  lo que  q u e r ía  dec ir  aquello ,  p e ro  con esa 
te rq u e d a d  que re c h a z a  to d o  te s t im o n io  c o m o  no  sea  la 
ev idenc ia  de los sen tidos ,  cogí a lg u n a s  g o ta s  de  a g u a  en  
el h u eco  de la m a n o  y  las l levé a  m is labios.

E r a n  sa ladas  y  ab ra sad o ra s .
D eb ía  hab erlo  conocido  a n te s  de l leg a r  a l  lago, p o rq u e  

h a b ía  a t r a v e s a d o  p o r  u n a  in c ru s ta c ió n  de sal que lo r o ­
d eab a  co m o  un c in tu ró n  de n ie v e ;  p e ro  co m o  a rd ía  mi 
c ab eza  p o r  el e fec to  de  la fiebre, n o  cab ía  en  m i n in ­
g ú n  g é n e ro  de  ra zo n a m ie n to .

E r a  inú ti l  p e rm a n e c e r  a ll í  m á s  t iem p o . V olv í a  m o n ta r  
y  cab a lg u é  p o r  la o r i l la  so b re  c am p o s  de b lan ca  sal. 
De vez en vez pisaba mi caballo huesos de animales, 
r e s to s  de  m u ch a s  v íc t im as .  C on r a z ó n  se l la m ab a  a  aquel 
s it io  la L ag u n a  de la M u e r te .

A l l leg a r  a  su e x tre m id a d  su r  c o n tin u é  d ir ig ién d o m e  
h ac ia  el o e s te  con la e sp e ran z a  de l leg a r  al río.

D esde  en to n ces ,  h a s ta  o t ro  m o m e n to  en  que  m e  e n ­
c o n t r é  en  u n a  e scen a  e n te r a m e n te  d is t in ta ,  no  re cu e rd o  
lo que  p a só  con m u ch a  c la ridad . M i m em o ria  co n se rv a  
la im p res ió n  de a lg u n o s  in c id en te s  sin cone.xión e n tr e  sí, 
pe ro  que, sin em b arg o ,  son  v e rd ad e ro s ,  y  al m ism o  t iem -
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po e s tá n  al lado de o t ro s  qüe son tan  im probab les  que 
no puedo  a tr ib u ir lo s  sino  a las ilusiones p ro d u c id as  p o r  
la locura  que m e d o m in ab a  e n to n ces .  D ebi re cu p o ra r  la 
ra z ó n  p o r  in te rva los ,  p o rq u e  a lg u n o s  de los inc iden tes  
e ran  reales.

R e cu e rd o  que d e sm o n té  a  la o r i l la  de u n  rio. D ebí 
h a b e r  v ia jad o  a lg u n a s  h o ra s  sin conciencia , p o rq u e  el 
sol h ab ia  descend ido  m u ch o  en el ho rizo n te .  La o rilla  era  
m u y  elevada, hab ia  un  precip icio , y  en el fo n d o  c o rr ía  
un h e rm o so  rio  que segu ia  su m arc h a  a t r a v é s  de bos- 
quecillos t a n  v e rd es  co m o  esm era ldas .

Creí v e r  m u ch as  av es  rev o lo te an d o  e n tr e  los á rbo les , 
y  sus c a n to s  llegaban  h a s ta  m is oidos. H a b ia  f rag an c ia  
en el a ire  y  la escena  a  m is  p ies p a rec ía  un  E líseo . A  mi 
a lrededor ,  donde  yo  e s tab a ,  to d o  e ra  á r id o  y  seco po r 
e fec to  del calo r in to lerab le .

L a  sed m e  a to r m e n ta b a  sin d escanso  y  mi a g o n ía  se 
a u m e n ta b a  al c o n te m p la r  el a g u a  del río. E s to s  in c id en ­
te s  e ran  ve rd ad e ro s .

— ¡ H e  de b e b e r  ¡—ex c lam é  en voz  a l ta — ; ¡h e  de ir al 
r í o l  ¡O h, agua , a g u a !  ¿ Q u é  es e s to ?  ¿ U n  precip icio?  
N o  puedo  b a ja r  p o r  a l l í ;  p o r  e s te  lado b a ja ré ,  con m ás  
facilidad. ¿ Q u ién e s  son esas so m b ra s?  ¿ Q u ié n  sois, c a ­
ba lle ro ?  ¡ A h í  ¿ E re s  tú . M oro , y  tú . A lp e ? . . .  ¡V enid , 
v en id !  Segu idm e . B a jem os, b a je m o s  al rio . ¡A h, o t r a  
vez el m a ld i to  p recip ic io! ¡M ira d  el agua , qué  bella  es, 
c ó m o  so n r íe I  B ebam os. N o ;  a u n  n o  podem os . D eb em o s  
a c e rc a rn o s  m ás .  ¡ E s t á  tan  a l to  p a ra  que  s a l t e m o s ! D e ­
bem o s  b eb er  todos.  Venid, Godé, venid. M o ro  y  Alpe, 
am ig o s  m ío s .;  nos  a ce rca re m o s  a ella  y  beberem os . 
¿Q u ién  es T á n ta lo ?  ¡ Ja ,  ja !  N o  soy  yo, no, no. ¡A t rá s ,  
f a n ta sm a s !  N o  m e  em pu jé is .  ¡A t rá s ,  a t r á s !

D e sp u é s  m e pa rec ió  qúe  m uchos seres, e x tr a ñ o s  y  p a ­
rec idos  a  fa n ta sm a s ,  se a g ru p a ro n  a  m i a lre d ed o r  y  m e  
a r r a s t r a r o n  hacia  el bo rde  del precipicio. F u i  a r ro ja d o  al 
espac io  y  m e  sen tí  caer, sin l legar  a  a p ro x im a rm e  a  los 
v e rd es  á rb o le s  y al ag u a  c r is ta l in a  que  ve ía  deb ajo  de mí.

M e vi so b re  u n a  roca, u n a  m a s a  de v a s ta s  d im en s io ­
nes  que  se m o v ía  p o r  el espacio. Y o no  pod ía  h a ce r  el 
m á s  p e q u e ñ o  m o v im ien to  y  e s tab a  ten d id o  so b re  la
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OS C U E T E S  D M A N O L I T  O
V E A N S E  L A S  B A S E S  C O M P L E T A S  P U B L I C A D A S  E N  E L  N U  Al E R O

La p r e g u n ta  del ju g u e te

(P a s a t ie m p o  lu'im. lo)

l
M an o lito  t iene  un  m u ñ ec o  de t rap o ,  que 

sabe M a te m á tic a s ,  p e ro  no  aca b a  de a c e r ­

ta r  cuál es la r e s ta  de dos n ú m e ro s  que t ie ­

nen las c if ras  to d as  e llas  e x a c ta m e n te  ig u a ­

les y  que dan  p o r  r e su l ta d o  i.ooo.

i H a y  qu ien  se lo d iga?

C o n cu rso  de p o s t ín  

LA F R A S E  D E  D O N  Q U I J O T E

A v e r ig u a r  en  cu á l  de  los t r e s  cap í ­

tu lo s  X X X I V ,  X X X V  y  X X X V I ,  de 

la g ra n d io sa  o b ra  de C e rv an te s ,  dice 

D on  Q u ijo te  las s ig u ien te s  p a la b ra s :

q u e  aqu í  t e  t e n g o  y  no  t e  h a  

de  v a le r  tu  c im i ta r ra  I ”

E n c o n t r a ré i s  el c u p ó n  en  o t r a  p á ­

g ina  de e s te  n ú m ero .  L a s  base s  se p u ­

b l ica ron  en  los c u a t ro  p r im e ro s  n ú ­

m eros .

P re m io  ú n ic o :  u n a  b ic ic le ta ,  u n a  

m u ñ e c a  de t rap o ,  un  b o ls i to  y  i.ooo 

' pe se ta s .

- .^.-iLas- cuen tas  de loKv.sjuguetes 

(Pasatiem po núm. 12)

Manolito tiene un tren con muchos va­
gones, y los llena de soldados. E n  la prime­
ra estación deja la mitad de los soldados; 
en otra, 4; en otra, la mitad de los que le 
quedan; en otra, otros 4, y  entonces le que­
dan 3. ¿C uán tos  soldados salieron m o n ta ­
dos al principio? ;

V é a se  có m o  se  resue lve  es te  p ro b lem a  en 
el p a sa t ie m p o  3 del n ú m e ro  9, sa lv an d o  la 
e r r a ta  a  que  a lu d ía m o s  en el p a sa t ie m p o  9 
D e sp u é s  debe co m p ro b a rse .

L a  c o m e ta  en  A nda luc ía

(P a s a t ie m p o  n úm . 11)

L a  c o m e ta  de M a n o l i to  es a r ro ja d a  al 
v ien to  to d o s  lo s -d o m in g o s ,  y  c u an d o  e s tá  
p o r  el a ire , se le c o r ta  la cu erd a  y  se le 
sue lta .  Y e s ta  vez  r e su l ta  que  cae  en  un 
pueb lo  de M á lag a ,  c u y as  le t ra s  c am b ia ­
das so n :

A N D R O

¿ Q u é  pueblo  es?

lA mAXJk
LA M E JO R  

R E V I S T A  

Las mejores firmas. 

Las mejores fotogra­

fías La de m ás ac­

tualidad.

LOS JUEVES 

—  40 cts.
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Este antiguo colegio abre el 1.° de septiembre su IN T E R N A D O  para 
niños y jóvenes (desde ocho años en adelante, aunque sigan sus estudios 
fuera de esta casa), ofreciendo, además de una instrucción general, una 
educación esmerada sometida a la constante vigilancia que exige su edad. 

El profesorado forma parte en los tribunales de examen.
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—V am os a  ver, A n to ñ e te : ¿q u é  te  gusta ría  se r?
A m órte te  (i. b ierra . de doce anos, nie co n tes ta :
— A strónom o. Debe ser precioso eso de ver los paisajes de la luna y eso de advertir cómo se acercan los com etas... ¡Q ué em ocio­

n a n te !
—¿ H a s  pensado en el oficio que te  g u s ta r ía  m á s?
—Sí, ya  lo creo : pescador. E l verano pasado los veía en sus b a rc a s  de vela tan  bonitas..
—¿Q u é  bicho te  gusta  m á s?
—Los grillos, por el brillo que tienen tan  limpio.
—¿ T e  has llevado alguna vez un su s to ?
—Ya lo creo. Una vez que se m e disparó una escopeta que yo ere í descargada. Eso de las escopetas es terrible.
—¿ E n  qué te  gas ta rías  las i.ooo pesetas de “ La frase  de Don Qu ijo te” ?
—E n  un microscopio bueno, bueno, para  ver los pelos, las pulgas y  todo eso, cien veces m ayores de lo que son.

_  E L  M AGO B O T IJO
(Dib. de Alonso.)
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